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			A quienes me leen y también enfrentan una batalla propia, quiero decirles esto: No están solos. No son débiles. No son invisibles. Ustedes son testimonio de lo que significa el verdadero coraje. Ese que no hace ruido, pero resiste en silencio.
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			Prólogo

			Este libro llegó a mis manos por casualidad. Cierto día, hablando por teléfono con un compañero que me ayudaba a resolver un asunto técnico en mi computadora, me puso en contacto con un conocido de varios años. Luego de saludarme, me comentó que un amigo suyo estaba buscando a alguien que revisara un proyecto que estaba desarrollando: un libro. Me preguntó si podía ayudarle. Sin pensarlo demasiado, respondí que sí, aun sin saber de qué trataba. Me facilitó el contacto y así comenzó mi vínculo con el autor de esta obra, que hoy intento prologar.

			Días después concreté una cita con el señor René Zárate, ya con una idea más clara del proyecto. Se trataba de su experiencia con el Parkinson. Hasta ese momento, mi conocimiento sobre la enfermedad era básico, limitado a lo que había leído o sabido de personas diagnosticadas en distintos ámbitos.

			Conversando con René, me puso al tanto de su padecimiento, de los cambios que había traído a su vida, de cómo había transformado su rutina diaria, de su lucha constante, de sus innumerables preguntas al recibir el diagnóstico y de la manera en que enfrenta ahora la vida, consciente de que aún siente que tiene mucho por aportar a la sociedad.

			Su intención al escribir no es comercial. Es un acto de desahogo y de servicio. A través de estas páginas, René busca compartir su experiencia y acompañar a quienes, como él, enfrentan el desafío de no saber qué ocurrirá más adelante.

			Comencé a leer una a una las páginas. Mi misión era corregir erratas, estilo, redacción y ortografía, y aportar —desde mi perspectiva como periodista— un enfoque más didáctico, informativo y práctico, que hiciera el contenido accesible tanto para quienes enfrentan la enfermedad como para su entorno cercano.

			Me encontré con una narrativa ágil e interesante, especialmente tratándose del primer ejercicio literario del autor. Su misión estaba cumplida: promover empatía y ayudar a comprender mejor un trastorno neurológico que afecta a millones de personas en el mundo.

			La enfermedad de Parkinson es un trastorno neurodegenerativo progresivo que afecta el movimiento y otros aspectos de la función cerebral. Aunque es crónica, no constituye una sentencia de muerte. Con el tratamiento adecuado y los cuidados necesarios, las personas con Parkinson pueden llevar una vida plena y activa.

			Más de diez millones de personas viven con la enfermedad en el mundo. En Estados Unidos, aproximadamente un millón la padece, con cerca de noventa mil nuevos diagnósticos cada año. Entre los latinos, con frecuencia se confunde con un simple “achaque de la edad”, lo que retrasa el diagnóstico y el tratamiento oportuno.

			Este libro busca ser una herramienta para informar, generar conciencia y fomentar una actitud más proactiva en nuestras comunidades. René, al hacer visible su cotidianidad con el Parkinson, siembra una semilla de inquietud y esperanza en quien lo lea, con la intención de que germine en apoyo para quienes lo necesiten.

			Yolanda Velásquez F. Calderón
Periodista – Terapista del Lenguaje

		

	
		
			Reseña de la traductora

			«Como todo lo que ocurre en mi vida, jamás he creído que las cosas sean por casualidad; por el contrario, siempre las percibo como una “Diosidencia” como yo las llamo; siempre siento que un Poder Superior a mí dirige mis pasos como mujer y como profesional. Una colega muy querida, de nacionalidad estadounidense, me habló para ponerme en contacto con un amigo de ella que había escrito un libro. Me preguntó si estaba interesada en traducirlo. Sin dudarlo, acepté. Al día siguiente que mi colega me contactó, recibí un educado correo de un hombre amable, compasivo y humano, René Zárate, que denotaba su deseo de compartir su historia y así informar y ayudar a las personas que sufren y se ven aquejados por un terrible trastorno. Él me buscó para traducir su obra, originalmente redactada en español, al idioma inglés. Este libro más que una obra literaria para fines comerciales narraba y describía detalladamente sus vivencias, su experiencia y el cambio que vino a su vida por un trastorno neurodegenerativo que aqueja a millones de personas en el mundo: La Enfermedad del Parkinson.

			Ya con una idea más clara de lo que se trataba este libro, me siento honrada de poder colaborar con el mundo ya que yo en su momento también sufrí de una enfermedad autoinmune, Artritis Idiopática Juvenil, que conlleva muchas cosas, no es solo una enfermedad física, es un cambio de vida, un cambio en la vida de la familia y los amigos y todo lo que se sufre, la degeneración del cuerpo, la mente, el alma… La soledad, la pérdida de independencia, la depresión, la desolación y la desesperanza.

			La compasión con la que René devela su historia, a mi parecer, dará esperanza y guía a todas aquellas personas que tengan la bendición de tener este libro en sus manos.

			En mi trayectoria como traductora jurada he tenido el honor de traducir tres libros, todos de diferentes temas y estilos. Este a mi parecer revela y brinda una radiografía perfecta del alma de René ya que, al ser una historia de la vida real, transmite todo su sentir, no solo físico sino emocional, psicológico y espiritual».

			Mónica Eugenia Mack Mazariegos
Traductora Jurada e Intérprete

		

	
		
			El lado oscuro

			Si estás leyendo esto es porque, de alguna manera, sientes interés por el tema; quizá un ser querido está involucrado o una casualidad te ha conducido hasta estos párrafos. Tal vez sea simplemente uno de esos giros inesperados que nos obligan a mirar de frente realidades que preferiríamos evitar. Has llegado con el propósito de informarte y de enfrentarte a aquello que tanto inquieta.

			Quiero compartir contigo mi recorrido: una travesía de luces y sombras, una distancia profunda entre lo que fui y lo que ahora soy; un antes y un presente que se abre hacia un mañana incierto, lleno de aprendizajes inesperados y otros difíciles de aceptar.

			¿Por qué no admitirlo? Ha sido desgarrador. Como si la vida misma intentara enseñarme algo a través de esta experiencia o someterme a una prueba silenciosa. No sé si lo que te presento es una versión fiel de mí o una transformación inevitable, pero eso solo podrá comprenderse al final.

			No cuento con una brújula para orientarme. Avanzo a tientas, como quien navega en un mar sin referencias. Y aun así, aquí estoy, intentando ofrecerte un mapa trazado con lágrimas y cicatrices que no desaparecen con facilidad. Es el registro de instantes que han cambiado mi existencia.

			En muchos momentos siento que el tiempo se desliza entre mis manos. Sé que no soy el único que percibe esa sensación. Nos encontramos en una etapa de la vida en la que aún somos conscientes, capaces y firmes, pero no preparados para despedidas prematuras. Intuyo que todavía hay asuntos por concluir, puertas y ventanas que requieren cierre. Tal vez esta experiencia sea una señal de que ciertos cambios resultan necesarios. Aún no logro descifrarlo.

			Desde la humildad y con el deseo sincero de que estas palabras sean una mano extendida en medio de la penumbra, quiero expresarme. Cada frase nace desde lo más profundo; cada línea refleja mi resistencia. Al escribir, siento que entrego fragmentos de mi historia a quienes, como yo, intentan comprender este laberinto de incertidumbre.

			Me descubro en medio de una tormenta inesperada, como si hubiera sido desplazado de un territorio conocido hacia otro que aún intento reconocer. Continúo adaptándome a ese nuevo espacio que, aunque distinto, me ha permitido crecer y desarrollarme con mayor libertad.

			Llegó un momento en que decidí enfrentar este desafío, aun cuando el porvenir parecía difícil de entender para quienes buscamos estabilidad. Sin una guía clara, avanzamos como náufragos de nuestra propia historia, tratando de hallar sentido en la niebla.

			Cuando todo parecía estable, mi vida transcurría con serenidad. De pronto, sin advertencia, esa realidad cambió. Fue un giro abrupto, tan inesperado que en cuestión de instantes la tranquilidad se desvaneció y dejó una marca profunda que aún intento asimilar.

			El lado oscuro de una enfermedad no aparece de golpe. Se va revelando poco a poco, en preguntas que no tienen respuesta inmediata, en recuerdos que regresan cuando más los necesitamos. En esos momentos, la mente busca refugio en los pilares que nos formaron, en las personas que dejaron una huella profunda en nuestra vida. Y cuando pienso en los cimientos que me sostienen, inevitablemente vuelvo a la figura de mi padre.

		

	
		
			Mi Padre

			Desde pequeño, mi relación con el tenis fue especial. Mi padre me llevaba a las canchas y yo lo observaba jugar con ojos de asombro. Aunque al principio me impulsó más hacia el fútbol —su gran pasión—, también se había destacado en Chile en ciclismo y tenis.

			Con el tiempo, mi amor por el deporte fue creciendo, motivado en parte por el deseo de impresionarlo, de que se sintiera orgulloso de mí. No sé si lo logré, pero siempre lo intenté. Siempre di todo.

			Recuerdo con nostalgia cómo, junto a un grupo de amigos del barrio, mi padre decidió construir su propia cancha de tenis en un terreno baldío. Era comienzos de los años ochenta. No tenían conocimientos técnicos ni herramientas especializadas, solo voluntad y convicción. Removieron maleza, piedras y matorrales. Nivelaron la tierra con un rodillo manual, mojándola y compactándola una y otra vez hasta dejarla firme, lista para jugar.

			Nunca olvidaré cómo molían ladrillos de arcilla roja con grandes martillos. Luego cernían el polvo con cedazos hasta conseguir la textura adecuada, lo esparcían sobre la superficie y volvían a aplanar. Fue un trabajo arduo que tomó meses, pero lograron algo extraordinario: crear un espacio donde muchos niños del barrio, incluido yo, aprendimos a jugar tenis.

			En esa cancha improvisada, sin entrenadores ni técnicas sofisticadas, los mismos adultos nos enseñaban lo básico. Éramos treinta o cuarenta personas con el mismo entusiasmo. Pasábamos más tiempo recogiendo pelotas que rodaban cuesta abajo por el cerro que jugando realmente. Cuando no había espacio, golpeábamos la bola contra la pared trasera de un edificio que hacía de frontón.

			Aún guardo un agradecimiento inmenso hacia el vecino que soportó pacientemente los impactos constantes en su muro sin una sola queja. Nunca llegué a conocerlo, pero siempre le estaré agradecido.

			Con pocos recursos y pelotas limitadas, dependíamos de la generosidad de los adultos para poder practicar. Pero fue en esa cancha donde verdaderamente aprendí a amar el tenis. Jugué allí casi seis años.

			Más adelante, pude acceder a un club con mejores instalaciones: quince canchas, profesores, peloteros… un mundo nuevo. Allí comenzamos a perfeccionar la técnica y a soñar un poco más alto.

			Esos años con mi padre y mi hermano fueron inolvidables. Solíamos ser los últimos en dejar la cancha, casi cerrando el portón del club. Recuerdo los consejos de mi padre, y la presencia firme y silenciosa de mi madre, quien me enseñó a ser humilde, sencillo y trabajador. Ella fue una gran educadora, una mujer fuerte, el pilar discreto que sostenía nuestra familia.

			En las tardes, después del deporte, siempre nos esperaba con un plato caliente, saludable y lleno de amor.

			Mis padres nos apoyaron incondicionalmente a los tres hermanos. Vivíamos entre canchas, pelotas y sueños compartidos. Con el tiempo, mi hermano menor creció y terminó superándome en ambos deportes. En el fútbol fuimos competitivos; ambos llegamos a jugar a nivel semiprofesional. Pero él brillaba más: en el tenis, en el fútbol… incluso en la música.



OEBPS/image/portadilla.png
René Zarate





OEBPS/image/173935030669dcd1e52278c1.80143012El-lado-oscuro-del-Parkinsoncubiertav13.pdf_1400.jpg





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png





